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En este trabajo se estudia el surgimiento de la novela histórica como instrumento 
ideológico en Hispanoamérica a partir de la relación establecida entre Xicotencatl y el 
proceso de independencia mexicano. Atendiendo a las particularidades del género en su 
inicio americano, se advierten correspondencias entre las situaciones recreadas en el 
texto y las presentes en el momento de su escritura que apuntan a una recreación 
tendenciosa del pasado. Analizando las manipulaciones del autor podemos especular 
sobre su orientación política y sus posibles influencias intelectuales, que repercutirían 
de forma determinante en el tratamiento del tema. Se sugieren como principios 
referenciales los abanderados por la independencia estadounidense, la Revolución 
francesa, el protestantismo y la Ilustración. El principal objetivo es demostrar que la 
recuperación del pasado mexicano tiene un fin supeditado en gran medida a un proyecto 
adoctrinador vinculado con la independencia y el patriotismo    
Palabras clave: independencia mexicana, novela histórica, Xicotencatl, conquista de 
México, literatura e historia 
 
 ABSTRACT 
In this article we study the rise of the historical novel as an ideological instrument in 
Hispanic American from the established relationship between Xicotencatl and the 
process of Mexican independence. According to particularities of genre on his 
American beginning, we notice matches between situations recreated on text and the 
present at the time of writing aimed to a tendentious recreation of the past. Analyzing 
author manipulations we can speculate about their political orientation and their 
possible intellectual influences that would affect in a decisive way the addressed issue. 
We suggest as a referential principles the standard bearers for American Independence, 
the French Revolution, Protestantism and the Enlightenment. The main objective is to 
prove that the recovery of Mexican past has a finally largely subordinated to a 
indoctrinating project linked with the independence and patriotism. 
Key words: Mexican Independence, historical novel, Xicotencatl, Conquest of Mexico, 
literature and history.  
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En 1826, en Filadelfia, se publica en la imprenta de William Stavelly la novela 
Jicotencal. Mucho se ha teorizado desde entonces sobre su posible paternidad: 
investigadores como Alejandro González Acosta (1997) han creído adivinar la huella 
del cubano-mexicano José María Heredia en sus líneas; otros, como Luis Leal y 
Rodolfo J. Cortina, tuvieron tal convencimiento de que el autor era el cubano Félix 
Varela que llegaron incluso a publicar una versión de la novela con su autoría
1
. La 
figura del joven tlaxcalteca, que en realidad nunca había sido olvidada
2
, vuelve a 
ponerse de actualidad; el mismo González Acosta infiere: 
Jicotencal no fue una novela intrascendente; su influjo inmediato 
motivó que aparecieran obras similares por su tema, pero con factura 
teatral: el interés que despertó esta novela, promovió la convocatoria 
de un concurso en Puebla -1828- donde se presentaron tres dramas: 
“Xicohténcatl”, de José María Moreno Buenvecino; “Teutila”, de 
Ignacio Torres Arroyo y “Xicoténcatl”, de José María Mangino (1997: 
13).  
Poco después, en 1831, José de Orga imprime en Valencia bajo la autoría de  Salvador 
García Bahamonde una novela titulada Xicoténcal, príncipe americano. Novela 
histórica del siglo XV (1831), la cual parte de un posición ideológica en todo punto 
contrapuesta a la del primer libro (quizá porque fuere escrita en respuesta al mismo), 
que también ha suscitado gran interés
3
.  
Nuestro objetivo es evidenciar la forma en que la particular coyuntura política en 
que se encontraba inmersa la sociedad mexicana a comienzos del siglo XIX contribuyó 
al origen de la que sería la primera novela histórica americana, y analizar hasta qué 
punto esta se encuentra influenciada ideológicamente por el contexto de su escritura. 
Para el desarrollo de esta tarea, hemos trabajado con bibliografía sobre los movimientos 
                                                          
1
 Varela, F., Jicoténcal, ed. L. Leal y R. J. Cortina, Houston, Arte Público Press, 1995.  
2
 Alejandro González Acosta (1997: 12) nos ofrece como ejemplo la “Carta de un exdiputado de Nueva 
España, amante del filósofo Nezahualcoyotal; pero tan poco afecto a Jicontencal y Majiscatcin, como 
enemigo deTezozomoc y Maxtlaton”, escrita en 1822. 
3
 Para evitar confusiones, a lo largo de este escrito vamos a referirnos a la novela que nos ocupa, la de 
1826, y a sus personajes, utilizando las grafías presentes en la edición de Forero (1997). 
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de independencia hispanoamericanos, y también con obras específicas sobre la relación 
de estos movimientos y la creación literaria. 
En primer lugar nos referiremos a las condiciones que facilitaron el nacimiento 
del género histórico en Hispanoamérica, y a algunas de sus discrepancias respecto de la 
creación europea. En segundo lugar estableceremos las relaciones existentes entre la 
recreación histórica que confecciona el autor y su propio momento histórico, con el fin 
de demostrar el influjo que el entorno ejerce en el desarrollo de la novela. En tercer 
lugar vamos a señalar las conexiones ideológicas que existen entre esa reescritura del 
pasado y la propia ideología del autor, que convierten a Xicotencatl no sólo en producto 
de su momento histórico, sino también de su contexto intelectual, y que apuntan a una 




2. EL PROCESO DE INDEPENDENCIA EN MÉXICO Y SU INFLUENCIA EN 
EL ÁMBITO CULTURAL: EL NACIMIENTO DE LA NOVELA HISTÓRICA 
La influencia determinante que ejerce el contexto histórico durante el periodo de 
independencia en la literatura hispanoamericana es innegable. La importancia de la 
literatura como instrumento político la convierte en una herramienta indispensable para 
la propulsión del pensamiento ideológico. Además de servir a los escritores como 
escaparate de ideas, las posibilidades de adoctrinamiento a partir de un planteamiento 
adecuado son incuestionables. María José Rodríguez Sánchez de León, refiriéndose a 
las relaciones entre política y literatura en las primeras décadas del siglo XIX, nos dice 
que 
La literatura se valoró entonces como algo más que la expresión 
artística de la filosofía moral. Se convirtió en un medio excepcional 
para educar políticamente a la ciudadanía que había de constituir las 
sociedades modernas. De ahí que se pusiera al servicio de las 
capacidades intelectivas y sensitivas del ser humano y se utilizara para 
educar en aquellos sentimientos y afectos que se hallaban implicados 
en la organización políticamente legítima de los estados (2012: 402). 
Tras trescientos años de subordinación a la metrópoli, surgen distintas propuestas sobre 
la organización del nuevo Estado mexicano que acaban generando un clima de 
inestabilidad social. Además de los españoles, también los estadounidenses (impulsados 
por una agresiva política expansionista) suponen una posible amenaza a la integridad de 
la nación, por lo que la cohesión interna constituye una cuestión de máxima urgencia. 
En estas circunstancias, los escritores acometen dos funciones en sus discursos: por un 
lado, procuran promover un sentimiento de unidad nacional, y por el otro procuran 
impulsar con sus obras la propuesta política que consideran deseable en este estado de 
crisis. El autor de Xicotencatl fue el primer americano que contempló la aptitud de la 
novela histórica a este respecto; como indica Rodríguez Sánchez de León “[…] a través 
de ella se puede anatematizar la tiranía, el fanatismo y la represión. La correspondencia 
con viejas situaciones enseña a reconocer las equivocaciones y a reaccionar frente a 
otras nuevas políticamente equivalentes” (2012: 408).  
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Si bien no se trataba de un género nuevo, existen diferencias evidentes no sólo en las 
propiedades de la novela en sí, sino ya en las condiciones en que surge. Gustavo Forero 
Quintero subraya:      
Existe una relación entre el origen de la novela histórica, los discursos 
que fundamentan los movimientos sociales y la idea de nación del 
siglo XIX en Occidente: mientras que en Europa el género surgió 
vinculado al socialismo, en América Latina sirvió como una 
herramienta para la consolidación de los Estados nacionales creados a 
partir de las revoluciones de independencia (2012: 9)
4
. 
La relación entre la novela histórica hispanoamericana y el contexto de su escritura es, 
por tanto, de una influencia determinante. Beatriz Aracil subraya que se trata de una 
literatura al servicio de un “proceso ideológico de búsqueda de la identidad” y 
“formación de nacionalidades”; una literatura comprometida políticamente, que procura 
legitimar los procesos políticos del presente (2004: 52-62). Si bien el objetivo de la 
novela histórica hispanoamericana, por tanto, difiere en gran medida de la búsqueda de 
la evasión y de la evocación nostálgica europeas, es interesante señalar que en términos 
de autoría existe en cualquier caso una relación con las estructuras de poder:  
 […] si en Europa la novela histórica pretendió crear una génesis y un 
pasado a la nueva clase en el poder buscando en la Edad Media el 
origen de las naciones burguesas que iban surgiendo, también la 
novela histórica latinoamericana surgió como expresión del proyecto 
político de la burguesía criolla […].(Forero Quintero, 2012:104). 
La recreación de la América indígena va a estar sujeta, como vemos, al contexto político 
del presente de la escritura. Para llevarla los autores, en teoría, cuentan con una 
inestimable fuente documental; las crónicas. No obstante, este patrimonio era de difícil 
acceso: 
En la época, es sabido que los principales archivos españoles estaban 
firmemente cerrados aun para las miradas indagadoras. Muchos 
                                                          
4
 Cf. Jitrik, N., Historia e imaginación literaria: las posibilidades de un género, Buenos Aires, Biblos, 
1995, pp. 31-33 y 40-42. 
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manuscritos relacionados con la historia americana prehispánica y 
colonial se habían perdido o extraviado, o eran sencillamente 
ocultados por decisión de la Corona. Esto no es raro: el poder suele 
controlar la memoria histórica como medio de conservación en todas 
las épocas y países (Forero Quintero, 2012: 101). 
Además, la intencionada manipulación presente en la mayor parte de las crónicas, textos 
historiográficos y literatura con temática americana en general producida por los 
españoles (los únicos que contaban entonces con la capacidad para documentar e 
historiar los hechos) complica una recuperación razonablemente objetiva de los 
acontecimientos. En esta coyuntura, los autores hispanoamericanos del siglo XIX se ven 
en disposición de reinterpretar la historia, que hasta ese momento había estado escrita 
tan sólo por los victoriosos españoles, y adueñarse de su propio pasado. Como resume 
Alejandro González Acosta,  
Durante siglos la historia se adulteró como consecuencia del dominio; 
ahora se trata de clarificar la historia verdadera –si hay alguna 
merecedora de ese nombre–, mediante lo que debió ser” (1997: 79).  
Por supuesto, esto va a facilitar a los escritores americanos la transfiguración del pasado 
en favor de los intereses nacionales del presente, y se comprende que la novela histórica 
hispanoamericana del siglo XIX  
[…] se encuentra en íntima relación con el proceso de formación de 
los Estados nacionales y las disputas por las directrices que debía 
asumir la organización nacional; asimismo este género debe 
entenderse en el marco de una función pedagógica y educativa que, 
para buena parte de los hombres de letras de este periodo, la literatura 
asume como ilustradora o formadora de conciencias y, en concreto, 
como medio para transmitir una visión unitaria del pasado. El presente 
de la escritura define abiertamente las orientaciones valorativas del 
relato. (Pulido Herráez, 2011: 47). 
La relectura de los acontecimientos desde la distancia temporal permitirá observar la 
forma en que se encuentran conectados, interpretando los autores las causas que 
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desembocaron en ellos. Esta posibilidad se pone al servicio de un presente inestable, de 
conturbación política. Echando la vista atrás, estableciendo los términos de su herencia 
histórica, los mexicanos encuentran el punto de origen de su identidad nacional, y 
toman conciencia de su responsabilidad política para con las generaciones venideras en 
este trance histórico en el que se encuentran sumergidos. Como reza el general Morelos: 
Temamos el inexorable juicio de la posteridad que nos espera; 
temamos a la historia que ha de presentar al mundo el cuadro de 
nuestras acciones; y así ajustemos escrupulosamente nuestra conducta 
a los principios más sanos de religión, de honor y de política (De la 




3. LA RECREACIÓN HISTÓRICA AL SERVICIO DEL PRESENTE EN 
XICOTENCATL 
A lo largo de este apartado vamos a referirnos a las distintas particularidades recogidas 
en la obra Xicotencatl que consideramos en profunda conexión con los acontecimientos 
históricos en curso en el momento de su publicación, y que en nuestra opinión 
determinan aspectos relevantes de la novela.  
Xicontencatl ve la luz por primera vez en 1826, cinco años después de la 
proclamación de la independencia mexicana. Sin duda se trata de un proceso que influye 
de forma decisiva en la labor literaria de la época. Si bien la novela histórica ya había 
sido iniciada en Europa con gran éxito, no es hasta este momento preciso que América 
decidirá hacer suyo el género, supeditándolo a un proyecto político de envergadura 
crucial. Como señala Begoña Pulido Herráez: “Si la línea del tiempo de la nación hunde 
sus raíces en el periodo de Conquista es con la finalidad de encontrar allí “precursores” 
de la independencia y la libertad del presente” (2011: 51).  
Veamos a continuación algunos los rasgos de la obra y de qué forma se 
encuentran influenciados por el momento histórico del autor. 
3.1. EL PAPEL DE LAS CRÓNICAS 
Una de las particularidades que adoptará la literatura histórica hispanoamericana y que 
supondrá una diferencia clave respecto a la europea es su relación con las crónicas. En 
Xiconténcatl encontramos similitudes como las notas a pie de página y la división en 
libros (no en capítulos). Esto refuerza el carácter histórico de la obra, y ayuda al autor a 
crear una apariencia de verosimilitud en lo narrado. La constante alusión a historiadores, 
como Antonio Solís, y la inclusión de fragmentos de sus textos, consiguen dar al 
escritor la apariencia de una autoridad con conocimiento de los hechos objetivos, el 
aspecto de un cronista. 
Gustavo Forero Quintero (2012: 31) elabora un listado de las posibles lecturas 
que el autor anónimo podría haber realizado para documentarse históricamente sobre los 
hechos tratados en la novela. Menciona como posible bibliografía, entre otras, la 
Brevísima relación de la destrucción de las Indias de Bartolomé de Las Casas, la 
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Historia de la conquista de México de Antonio Solís, la Historia verdadera de la 
conquista de la Nueva España de Bernal Díaz del Castillo y la Historia general de los 
hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar Océano que llaman Indias 
Occidentales de Antonio de Herrera y Tordesillas.  
Si bien nos encontramos ante un autor documentado, los conocimientos 
adquiridos a lo largo de su investigación van a ser utilizados tan sólo como base para 
elaborar su propia relectura del pasado
5
. El territorio mexicano acaba de declararse 
emancipado, pero las disputas internas sobre el modelo de gobierno apropiado para ese 
nuevo Estado independiente amenazan con desmembrar la unión de la nación. Además, 
en estos momentos la política expansionista de EE.UU. constituye una posible amenaza 
a la integridad de las recién formadas naciones hispanoamericanas. Es necesario 
despertar un sentimiento de hermandad e identidad que pueda aunar los esfuerzos 
republicanos, contra un enemigo común y por una causa común. Forero Quintero lo 
explica así: 
Con mayor o menor relación con el modelo europeo y las escuelas 
romántica y realista, y gracias al aporte de la antigua crónica, en 
América Latina resultaba necesario definir una “autonomía 
intelectual” o una identidad continental, lo que exigía una reflexión 
sobre el pasado, bien sea como un origen mítico o como punto de 
partida ideológico de la nación. (2012: 9-10). 
El escritor de Xicotencatl reivindica, en estas circunstancias, el pasado glorioso de la 
sociedad republicana tlaxcalteca, y erige en héroe al que hasta entonces había sido una 
víctima más de Cortés: Xicoténcatl. La historiografía oficial referente a las 
circunstancias de la conquista de Tlaxcala había defendido hasta este momento que el 
proceso de anexión se había llevado a cabo, en general, de mutuo acuerdo (Martínez 
Baracs & Sempat Assadourian, 1991a: 13-22). Los tlaxcaltecas vieron en los españoles 
poderosos aliados con los que derrocar al tirano Moctezuma, y los españoles valoraron 
asimismo la fortaleza  militar de los tlaxcaltecas encontrando en ellos un apoyo 
indiscutible para su conquista. Xicoténcatl, el disidente, rechazado por su padre y por su 
                                                          
5
 Es interesante señalar que, si bien la fuente principal de nuestro anónimo autor parece ser Solís, extrae 
de este cronista tan sólo los fragmentos que se adecúan a la reinterpretación histórica que desea realizar, 
dejando al margen los que entrarían en conflicto con su propio objetivo ideológico.  
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patria, obcecado en su defensa de la independencia de Tlaxcala, fue deliberadamente 
olvidado por la historia, o recordado con vergüenza y rechazo. Su oposición a la 
empresa de Cortés, hasta este siglo, había sido tan sólo una pequeña mancha en la 
historia, un incidente que era mejor olvidar. Había sido el único estorbo a la alianza 
entre ambos pueblos. No es hasta el siglo XIX que los mexicanos ven en esa obcecación 
de independencia de Xicoténcatl un motivo de orgullo, y no de vergüenza. 
Las circunstancias históricas favorecen notablemente, como es lógico, esta 
recuperación y reconceptualización de la figura del joven tlaxcalteca. La defensa de la 
independencia encuentra en Xicotencatl un referente y un mártir, convirtiéndose en la 
voz de la conciencia histórica de miles de mexicanos, que habría permanecido acallada 
por las versiones oficiales, tremendamente tendenciosas, de los españoles. Realmente, 
se trataba de un cambio que respondía a los requerimientos sociales: mientras que la 
alianza con los españoles resultó provechosa, el sentimiento hacia los peninsulares y la 
conquista fue positivo; en el momento en que las aspiraciones de los mexicanos son 
frustradas por la metrópoli, surge un rechazo a lo español, que busca sustento ya en la 
raíz del contacto. Aquí se produce esa relectura de la historia, que llega a transformar a 
quien hasta ese momento había sido ejemplo a evitar, en un ejemplo a imitar. Para la 
recién creada nación, resultaba de vital importancia encontrar un respaldo histórico que 
atestiguara la justicia de su lucha independentista. Los abusos producidos durante el 
proceso de conquista, relatados en esta novela, participan de ese listado de razones 
legitimadoras.       
Como señala Pulido, “Jicoténcal es […] un padre de la patria a la que se aspira 
en el momento posrevolucionario, cuando se buscan héroes para las nacientes repúblicas 
americanas mediante la reinterpretación de la historia” (2011: 58). Mediante las 
herramientas oportunas, el autor dota a su relato de un aura de veracidad histórica, en un 
intento de unir y aleccionar al pueblo mexicano a través la revisión del pasado 
prehispánico. No obstante, nos parece importante resaltar el hecho de que, aunque nos 
encontramos en apariencia ante una recreación histórica, como ya hemos comentado, la 
atención del autor se centra en los aspectos que podríamos considerar menos 
documentados, convirtiéndose los diálogos en los elementos indispensables en el 
desarrollo educador de la novela. Las descripciones de paisajes o costumbres 
tlaxcaltecas son escasas, y, aunque la mayor parte de los personajes efectivamente son 
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históricos (excepto Teutila), el narrador los convierte en tipos al servicio de una 
ideología, la cual manifiestan fundamentalmente a través del intercambio de ideas.  
3.2. CIVILIZACIÓN Y BARBARIE 
En Xicotencatl encontramos, en principio, dos bandos bien diferenciados: de un lado 
hallamos a tlaxcaltecas, del otro a españoles. Un grupo se opone al otro: los españoles 
defienden una monarquía que a efectos prácticos se desarrolla en forma de tiránica 
opresión, ejercida por Hernán Cortés; los tlaxcaltecas, con Xicoténcatl a la cabeza, 
intentan preservar la república, una forma de gobierno que les ha bendecido con 
armonía, libertad y paz. De este modo el autor invierte la identificación prototípica en la 
oposición entre civilización y barbarie. Sobre Xicoténcatl, se dice que  
[…] su existencia comprometía a cada momento la de las armas 
españolas en América; el temple de su alma era inaccesible a toda 
especie de corrupción y abatimiento; la fama de su valor y de sus 
virtudes era respetada hasta por los mismos tlaxcaltecas vendidos a la 
facción traidora (206-207).  
En cuanto a Cortés, el autor le dedica frases como: “¡Sin duda un Ser poderosísimo 
conserva la especie humana, pues que la vemos sobrevivir a semejantes monstruos!” 
(230). Si bien tanto Xicoténcatl como Cortés se conforman como tipos opuestos, en 
representación de los principios tlaxcaltecas y españoles, en general los personajes 
mantienen posturas neutras (como Xicoténcatl el Viejo), o vacilantes (como doña 
Marina). Es apreciable en gran medida la influencia benigna del contacto con los 
indígenas, y el envilecimiento derivado de la relación con los españoles. Mientras que a 
Diego de Ordaz, “un joven de buena presencia, de talento claro y sólido y de un corazón 
recto y justo” (99), esta relación con los tlaxcaltecas le sirve para terminar de consolidar 
sus dudas sobre la empresa conquistadora y le llena aún más de remordimientos (se 
erige en la voz de la conciencia de los españoles), a doña Marina, que “hubiera podido 
ser una mujer apreciable sin la corrupción que se le adiestró desde que se reunió con los 
españoles” (185), le ayuda finalmente a ser consciente de su propia degradación moral y 
a redimirse.  
13 
 
En cualquier caso, es importante señalar que, si bien existe una generalización 
en cuanto a la asignación de valores negativos y positivos, existen personajes cuya 
maldad no deriva del contacto con españoles, como Moctezuma y Maxiscatzin, y 
también, como acabamos de señalar, otros que a pesar de ser españoles, poseen una 
naturaleza benévola, como Ordaz. Debemos tener en cuenta que la sociedad mexicana 
de principios del XIX se compone de individuos de extracto social diverso, participando 
de ella tanto indígenas como mestizos y criollos. Si uno de los objetivos del autor es 
crear una identidad nacional en la que puedan verse reflejados la totalidad de los 
mexicanos, es importante que la identificación de los personajes con los valores 
positivos o negativos no se efectúe en función de su origen. Cortés no es malvado por 
ser español, ni Xicoténcatl virtuoso por ser indígena. Son sus ideas, sus palabras y sus 
acciones los que definen su personalidad, no su ascendencia. Como explica Rosa María 
Grillo, se trata de la solución del autor ante una circunstancia compleja: 
Los criollos –la clase que impulsa el movimiento emancipador de la 
Independencia– son parte integrante del sistema y de la cultura 
occidental a la cual no pueden ni quieren renunciar: se encuentran en 
la difícil situación que, si quieren afirmarse a sí mismos, tienen que 
matar al padre-España lo que equivaldría a matarse a sí mismos, o 
reconocerse parte de una otredad indígena que los aterroriza: esto 
explica el amplio abanico de soluciones narrativas y de matices 
ideológicos con los que cada autor intenta dar su contribución a la 
edificación de su nación (2010: 64). 
El autor de la novela soluciona esta cuestión  mediante el reparto de las virtudes 
independientemente del sustrato racial.  
3.3. FUNDACIÓN DE UN ESPACIO POLÍTICO MÍTICO 
La mayor parte del texto se despliega en forma de debates políticos entre los personajes, 
que no dudan en defender sus respectivas posturas enfrentadas en cuanto a la forma de 
gobierno ideal. Así habla Xicoténcatl: 
El gobierno de uno solo no me parece soportable sino en los pueblos 
cuya ignorancia los hace incapaces de mirar por sí mismos o cuyos 
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vicios y envilecimientos los hacen insensibles a la opresión. Este 
gobierno tiene para mí el grande inconveniente de la natural 
propensión del hombre a abusar del poder, y, cuando el poder de uno 
solo domina, no hay más leyes que su voluntad. ¡Desgraciado el 
pueblo cuya dicha depende de las virtudes de un hombre solo! […] 
Estas leyes, este orden y arreglo de lo que exige la utilidad común, no 
pueden perjudicarnos a menos que no sean malas por sí mismas. Pero 
un rey es un hombre, tiene pasiones y puede llegar a ser un monstruo 
(145). 
La recreación que el autor lleva a cabo de la forma de gobierno tlaxcalteca, que 
podríamos calificar como utópica, le sirve para proyectar sus propias convicciones 
ideológicas. La república se encuentra en peligro en ambos casos por la ocupación 
territorial (en el momento de la escritura el peligro lo constituye la posibilidad de una 
ocupación estadounidense
6
, y en la novela esta amenaza se debe a la llegada de los 
españoles). El paralelismo, como señala Forero Quintero, es claro: 
[…] la novela se desenvuelve en un territorio indígena que es atacado 
por una potencia imperial. De la misma manera, luego de lo fronteras 
por la acción de Estados Unidos –un primer paso de una política de 
expansión continental que no hizo más que aumentar el alarmismo 
[…]el poder de los recién llegados, conquistadores españoles, puede 
fácilmente compararse con aquel de los norteamericanos 
expansionistas de la época (2012: 69-71). 
También, como en la ficción, en el presente de la escritura los propios mexicanos se 
debaten entre las distintas formas de gobierno. Como Pulido Herráez subraya: 
Los años en los que se escribe y publica esta novela son de intensos y 
apasionados debates en México sobre la forma de gobierno a seguir 
una vez proclamada la independencia en 1821, si la republicana o la 
monárquica
7
, y poco después, ya formado el Primer Congreso 
                                                          
6
 Si bien no podemos saber hasta qué punto era previsible en 1826 (año de publicación de Xicotencatl) el 
posterior conflicto entre México y EE.UU. que acabaría desembocando en guerra (1846-1848), resulta 
factible que el autor tuviera en cuenta esta posibilidad. 
7
 Recodemos que Iturbide fue emperador de México entre mayo de 1822 y febrero de 1823. 
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Mexicano, sobre el modelo republicano más conveniente, si el 
centralista o el federalista. Jicoténcal se escribe en el periodo de lucha 
por la causa republicana en México, y quizá por ello esta lucha entre 
las dos formas de gobierno también se proyecta en la ficción 
novelesca (2011: 54). 
Los alegatos tlaxcaltecas en lo referente a la forma de gobierno se cimentan 
manifiestamente en ideas anacrónicas, construyéndose más cercanos a los principios 
ilustrados que al pensamiento indígena, como veremos en el siguiente apartado. Tanto 
Xicoténcatl como su padre emplean argumentos que funcionan de forma atemporal con 
la finalidad de encender el ardor patriótico del lector del XIX y reafirmarle en su papel 
de heredero de las circunstancias históricas, conectando el pasado tlaxcalteca con el 
presente mexicano: 
Un hombre que tenga el mando absoluto puede oprimir y vejar a su 
pueblo; pero si este pueblo tiene virtudes, la injusticia irritará a su 
honrado resentimiento, y él sabrá tomarse por su mano una venganza 
noble y eficaz, usando de sus derechos naturales. Mas si este mismo 
pueblo teme exponer los pocos bienes que le deja gozar su señor, si 
transige con el que lo esclaviza, sus vicios y su envilecimiento, únicas 
causas de su sumisión, le hacen bien merecedor de su suerte (146). 
Esta revolución, defendida por el narrador como un devenir lógico de los 
acontecimientos en una situación de injusticia, es la que dio lugar al origen de la 
idealizada Tlaxcala: “Se quiere que una antigua tradición conservase la memoria de los 
tiempos remotos en que Tlaxcala fuera gobernada por un solo y poderoso cacique o rey, 
pero que el pueblo se sublevó contra los excesos de su autoridad y, después de haber 
recobrado su soberanía, se constituyó en república” (92). 
Podemos hablar de la posible manipulación en la novela en torno al uso del 
término “república”. Si bien es usual para los cronistas aludir bajo este título a la forma 
de gobierno instalada en la antigua Tlaxcala, en el siglo en que nuestro autor recrea el 
Estado tlaxcalteca el concepto de “república” poseía ya las connotaciones ideológicas 
que perduran aún hoy. En cualquier caso, bien por su afán de fidelidad a las crónicas, 
bien por conveniencia política, el autor mantiene el término, que facilita que el lector 
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establezca cierta correspondencia entre la antigua república tlaxcalteca y la nueva 
república mexicana, las cuales además se erigirían sobre circunstancias similares. 
Además de ocupar el mismo territorio, de ser el mexicano heredero de esos antiguos 
tlaxcaltecas, se crea un paralelismo situacional desde el inicio de la obra que sirve al 
narrador para crear un espacio de desarrollo ideológico aplicable en su 
contemporaneidad. Rosa María Grillo también tiene en cuenta esta lectura: 
[…] estos años, ya consumada la Independencia, ven la lucha entre 
federativos y unitarios, y precisamente en 1826 los estados americanos 
recientemente formados se reunieron en Panamá, convocados por 
Bolívar, para intentar fomentar la unidad continental: ¿no podría ser 
esta descripción de Tlaxcala un modelo de confederación en el cual 
inspirarse los americanos en el momento de decidir el futuro de las 
jóvenes repúblicas, inciertos entre confederaciones más amplias o 
naciones independientes, y siempre acosadas por soluciones fuertes e 
individualistas? (2004: 109). 
A lo largo de la novela contemplamos un modelo de gobierno ideal, el tlaxcalteca, pero 
también asistimos a su derrumbe. El autor logra desarrollar la novela de manera 
educacional, de forma que los nuevos mexicanos pueden aprender tanto del ascenso de 
esa república, como de su caída, sintiendo además esa identificación.  
Además, la defensa de la patria se manifiesta como el tema principal. La palabra 
“patria” se repite de forma constante en boca de Xicoténcatl, que se erige en su principal 
defensor, como hemos visto. Es tal su dedicación a la misma, que su relación con su 
amada Teutila pasa a un segundo plano, y se despide de ella asegurándole “la patria me 
separa de ti y solo por ella dejaría las dulzuras de tu compañía” (218). Cuando 
finalmente se produce la boda, su padre le recuerda: “Y tú, mi querido Xicotencatl, no te 
dejes seducir por los dulces placeres de tu nuevo estado cuando la voz de la patria te 
llame en su socorro: esta es la primera obligación de todo hombre con la sociedad […]” 
(175).  
Pero su misión va más allá, se trata de la representación encarnada de los ideales 
republicanos, y su lucha se reviste de gran trascendentalidad, concretándose en el 
conflicto clásico entre libertad y opresión. Por ello Teutile le dice: “Nadie mejor que tú 
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puedes salvar a la generación presente y a las futuras de su inminente desolación. Tú 
tienes un ejército que te respeta y te ama por tus virtudes y tu valor. Tu patria ya no es 
Tlaxcala; la humanidad reclama tus servicios y un mundo entero te señala como a su 
libertador” (171). 
  Xicoténcatl es un símbolo, y su guerra es la guerra de todos los sometidos. El 
autor recupera el personaje como un héroe prehispánico, la personificación de toda idea 
de justicia y libertad. Siendo los guerreros tlaxcaltecas de innegable valor (el propio 
Cortés aprecia “el valor y la disciplina de la milicia tlaxcalteca, tan superiores a los 
demás americanos con quienes había combatido” (211), constituyéndose en un pueblo 
justo y defendiendo una causa honorable, resulta difícil imaginar que los motivos que 
originaron su caída puedan encontrar su origen en la fuerza contraria, la ejercida por la 
Conquista y Cortés. Efectivamente, serán las propias desavenencias internas y la 
corrupción de uno de los miembros del senado las que posibilitarán el triunfo de Cortés, 
y, cuando finalmente Tlaxcala cae en manos del conquistador, el derrumbe se dibuja 
como el cumplimiento de una profecía:  
La fatalidad condujo, al fin, a aquel cuerpo, en otros tiempos tan 
respetable, al último grado de prevaricación, y el poder judicial fue 
abandonado al arbitrio de un extranjero hábil, poderoso. Desde ese 
momento dejó de existir como nación la república de Tlaxcala (207).  
Se trata de un castigo, pero la posibilidad de la redención se encuentra presente, ya que 
“los pueblos pueden revivir al honor y lavar su envilecimiento reconquistando con valor 
lo que les arrancará el torrente de la fatalidad” (207). 
El autor recupera dos personajes históricos, Hernán Cortés y Xicoténcatl, e 
invierte los papeles en el conflicto clásico de civilización y barbarie, proveyendo a la 
nación mexicana de un héroe en el que puede ver reflejados los principios políticos que 
han de servir de guía tras este periodo de independencia. En lugar de elegir a 
Cuauhtémoc, defensor de la monarquía tiránica a pesar de su resistencia ante el 
extranjero, el escritor se declina por el jefe tlaxcalteca, que suma a esa resistencia el 
modelo de república (la mención a las cuatro cabeceras de Tlaxcala y a su república es 
constante en las crónicas).  
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Es necesario, en estos albores de la independencia, recrear un pasado que dote de 
identidad y unidad a la naciente república, reivindicando la idea de “patria”. Como ya se 
ha comentado, se hace necesaria una relectura del pasado por parte de los vencidos, que 
sea al mismo tiempo útil y sirva de guía a la nueva nación. El ejemplo de Xicoténcatl, 
cuya vida se muestra como de servicio al bien común, de sacrificio por la patria, aparece 
como muy adecuado. Si bien en los hechos el autor procura cierta fidelidad histórica, la 
sustancia del texto se encuentra en las ideas que los personajes expresan en sus 
diálogos, y que se manifiestan como la fuerza motriz que impulsa sus acciones. El 
objetivo es que el lector reflexione y se contagie de ese patriotismo, y se identifique en 
esa lucha por la libertad. Es importante conocer qué ocurrió, pero en la misma medida, 
saber las causas que desencadenaron los acontecimientos y aprender.   
Además, el texto se encuentra salpicado de consejos dirigidos a sus coetáneos, 
que han de servirles en el momento presente, tras la independencia. No se limita a 
impregnar la recreación histórica de la carga ideológica que estima necesaria, sino que 
también se dirige de forma directa a los lectores del XIX, extrayendo él mismo la 
conclusión obvia de los acontecimientos. El cuarto libro da comienzo de la siguiente 
manera: 
Cuando las divisiones intestinas rompen la unión de un pueblo, este es 
sin recurso la víctima de sus enemigos, y más infalible si la astucia y 
las artes de la política se saben aprovechar de las ventajas que les 
ofrece la discordia. ¡Pueblos! Si amáis vuestra libertad, reunid 
vuestros intereses y vuestras fuerzas y aprended de una vez que si no 
hay poder que no se estrelle cuando choca contra la inmensa fuerza de 
vuestra unión, tampoco hay enemigo tan débil que os venza y 
esclavice cuando os falta aquella. Tlaxcala es un ejemplo palpable de 
esa verdad (165). 
Es evidente que se trata de un consejo en relación con el contexto político imperante 
durante el momento de la publicación de Xicotencatl, un momento en que las 
divergentes propuestas de gobierno están creando cierto clima de incertidumbre entre 
los mexicanos. La gran derrota de Tlaxcala, según el anónimo autor, no se debió a la 
fuerza de Cortés, sino a la desunión del pueblo. La novela histórica, a través de esa 
recuperación del pasado, encuentra el camino perfecto para unir a los mexicanos y, al 
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mismo tiempo, advertirles sobre la tragedia que constituyen las desavenencias políticas. 
Es una lección que el narrador nos ofrece no sólo mostrándonos el trágico destino de 
Tlaxcala y Xicoténcatl, sino también el de Moctezuma: 
Tal es el jefe que tiraniza veinte naciones, cada una de las cuales 
bastaría por sí sola para aniquilar a esos extranjeros. Mas divididas 
esas naciones entre descontentos irritados de tanta tiranía, y tímidos y 
envilecidos esclavos, los primeros se dejan ganar por ese capitán 
astuto y los segundos tiemblan a la visa de sus armas y de sus 
animales de guerra (169). 
El escritor subraya, por tanto, de forma reiterada, esta idea de la desunión como 
principal debilidad de un gobierno, con la intención de adoctrinar a los mexicanos sobre 
la postura a adoptar en los momentos de inestabilidad política. La unión hace la fuerza, 
la separación nos hace débiles. 
3.4. LA RELIGIÓN 
Finalmente, encontramos la religión como un tema recurrente en el texto. Se trata sin 
duda de uno de los motivos (o una de las excusas) que impulsa la labor conquistadora. 
Xicoténcatl tiene en consideración también esta violencia, y la menciona al dirigirse al 
senado:  
[…] pues, cuando perdonemos a estos advenedizos el intento de 
aniquilar y destruir nuestra religión, no se puede negar que tratan de 
alterar nuestras leyes y forma de gobierno, convirtiendo en monarquía 
la república venerable de los tlaxcaltecas y reduciéndolos al dominio 
aborrecible de los emperadores (198-199).  
En principio las similitudes entre la religiosidad de españoles y tlaxcaltecas resultan no 
menos que obvias. La idea de un “precristianismo” se encontraba ya muy presente en 
las crónicas misioneras del siglo XVI, y también en la novela la religiosidad indígena se 
dibuja como muy cercana a la cristiana, compartiendo ambas los mismos principios, 
pero manifestándose de forma dispar. El propio Xicoténcatl el Viejo, al acudir fray 
Bartolomé a visitarle con el fin de convertirle al cristianismo, y tras hablarle el religioso 
de sus creencias, le contesta: “Me sorprendes, extranjero, con unas máximas tan 
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conformes con las que existen en mi corazón, cuando vuestras acciones son tan 
contrarias a estas máximas. Si todos debemos amarnos fraternalmente, ¿por qué venís 
vosotros como nuestros más terribles enemigos?” (178). 
La cuestión de la fe se convierte en un duro punto de confrontación entre 
civilizaciones debido a la hipocresía que subyace a los medios de la misión 
evangelizadora. La crítica que el narrador hace, a través de los distintos personajes 
tlaxcaltecas, a la forma en que se desarrolla la labor de los religiosos, guarda similitudes 
con los alegatos de Bartolomé de las Casas. Marina lleva a cabo uno de los reproches 
más duros, en cuanto que se considera una víctima de esa misión: 
Cuando yo seguía mi culto sencillo y puro, pues que salía de mi 
corazón cuando yo era una idólatra, según tú me llamabas, yo fui una 
mujer virtuosa […]; pero, desde que fui cristiana, mis progresos en la 
carrera del crimen fueron más grandes que las hermosas virtudes de 
Teutila. Abjuro para siempre de una religión que me habéis enseñado 
con mentira, con la intriga, con la codicia, con la destemplanza y, 
sobre todo, con la indiferencia a los crímenes más atroces. La doctrina 
se predica con el ejemplo, y, cuando este se ha ganado el respeto, el 
entendimiento se sujeta a la convicción (210). 
Mientras los indígenas viven de forma coherente a su fe, los españoles se muestran 
como seres corruptos, sin escrúpulos, apartados de la luz que aparentemente pretenden 
propagar. Finalmente, mientras Marina reniega de la fe, Xicoténcatl el Viejo accede a 
convertirse
8
, en una demostración de tolerancia y entendimiento: 
[…] tu moral es la misma que la mía. Luego esta viene de Dios. Si 
quieres que yo adore a este Dios contigo, dame ese manjar blanco que 
tú le ofreces, pues me es indiferente ofrecerle un poco de copalli o 
cualquiera otra cosa con tal de que le manifieste mi reconocimiento. 
[…] Pero, amigo, ¡predicar una doctrina semejante con la guerra, el 
libertinaje y los vicios más escandalosos! ¡Qué contradicción! (181).  
                                                          
8
 La conversión de los cuatro reyes de Tlaxcala está muy documentada en las crónicas, y motivó también 
algunas piezas teatrales, como Coloquio de la nueva conversión y bautismo de los cuatro últimos reyes de 
Tlaxcala en la Nueva España (¿1604-1619?), de autor anónimo.   
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La ciudad de Tlaxcala, edénica, es agredida no sólo físicamente por Cortés, sino 
también en sus bases espirituales. Tras el periodo de independencia, surge un rechazo a 
lo español entre los mexicanos. Exponer al pueblo tlaxcalteca como partícipe de una 
religión demasiado alejada de la imperante en el S. XIX hubiera conllevado un 
sentimiento de rechazo. El autor, de este modo, concluye que las bases de la fe actual se 
encontraban ya en los orígenes indígenas, negando la existencia de una aportación 
española realmente relevante. Como afirma Rosa María Grillo: 
El anónimo texto de Xicotencatl, quizás por la proximidad cronológica 
a la Independencia que hacía más violento el sentimiento antiespañol, 
por la influencia del protestantismo anglosajón, por la situación de un 
México mestizo orgulloso de su procedencia indígena, seguramente 
por una particular circunstancia vital e histórica de su autor que el 
anonimato nos esconde pero que de algún modo indirectamente 
confirma, queda como un eslabón indispensable en el proceso 
descolonizador emprendido por la novela histórica en el siglo XIX 
[…] (2004: 110). 
En resumen, a partir de la recreación tendenciosa del pasado prehispánico, el autor 
establece paralelismos evidentes con su propio momento histórico con la finalidad de 
aleccionar a los mexicanos sobre los riesgos que supone el enfrentamiento interno del 
Estado. Al mismo tiempo que esboza lo que él mismo considera el proyecto político 
ideal en la sociedad tlaxcalteca, contribuye a instaurar héroes míticos y generar el 
sentimiento de la identidad nacional que habría de funcionar como propulsor de la 
homogeneidad. Encontramos por tanto un objetivo propagandístico al tiempo que 
instructivo en el desarrollo de la novela. El papel de la religión en la novela es 
particularmente relevante; el autor procura minimizar la aportación española en este 
sentido, dando a entender que los tlaxcaltecas ya eran cristianos, si no de nombre, sí de 
corazón. Lo que trajeron los españoles fue la corrupción de esos valores morales 
asociados a la religión que los indígenas ya poseían de manera natural, de acuerdo con 




4. ANACRONISMO EN LOS REFERENTES IDEOLÓGICOS 
A lo largo del apartado anterior he intentado evidenciar que la reelaboración 
tendenciosa del pasado prehispánico que el autor de Xicotencatl lleva a cabo en su 
novela responde a una finalidad derivada del momento histórico en que la obra es 
escrita. He hablado sobre la idealización del pasado tlaxcalteca y de sus héroes, en 
contraposición a la turbia recreación del proceso de conquista. En este nuevo apartado 
voy a referirme a las ideologías que impregnan la obra, y, más específicamente, a las 
que de ninguna manera puede atribuirse una naturaleza prehispánica.  
4.1. ROMA CLÁSICA E ILUSTRACIÓN 
Para empezar, no debemos olvidar que es el autor el que da voz a sus personajes, 
manifestando sus propias inclinaciones ideológicas de forma manifiesta desde el inicio 
de la obra. Los personajes, si bien carecen de profundidad psicológica, y funcionan 
como tipos, se conforman también como representantes políticos de las fuerzas en 
conflicto. Como afirma González Acosta,  
[…] los discursos en la novela están explícitamente marcados por la 
ideología y preferencias del autor, y parecen en ocasiones totalmente 
extemporáneos, como sucede con alguna arenga del anciano senador 
[…] y en las frecuentes moralizaciones, de diversísima intención, 
recogidas en el texto (1997: 85). 
La manera en que se refiere a los hechos evidencia su simpatía hacia los tlaxcaltecas, y 
será este pueblo el que realmente disfrute de la admiración del escritor, por su forma de 
gobierno y valores comunales. Si bien la autoría de Xicotencatl es anónima, es posible 
aventurar un acercamiento a las afinidades del escritor. Sobre la forma de gobierno de 
Tlaxcala, nos dice que: 
Su gobierno era una república confederada: el poder soberano residía 
en un congreso o senado, compuesto de miembros, elegidos uno por 
cada partido de los que contenía la república. El poder ejecutivo y al 
parecer también el judicial residían en los jefes o caciques de los 
partidos o distritos; los que, no obstante, estaban subordinados al 
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congreso y éste en los casos judiciales admitía también las apelaciones 
de sus sentencias. Los cuatro barrios de la capital eran considerados 
como cuatro distritos independientes (92). 
Esta división política de Tlaxcala en cuatro cabeceras concuerda con la descrita por las 
crónicas (Martínez Baracs & Sempat Assadourian, 1991b). Investigadores como Pulido 
Herráez y González Acosta observan en esta organización de los poderes públicos 
reminiscencias latinas e influencia de los ideales ilustrados. González Acosta nos dice 
que “la imagen del gobierno tlaxcalteca casi como un modelo inspirado en la 
constitución primitiva de Roma o de los cantones suizos” (1997: 92). Realmente, a lo 
largo de la novela el autor se vale en numerosas ocasiones de alusiones directas a la 
Roma clásica; establece analogías entre las estrategias militares de los indígenas y las de 
los romanos, entre ambas formas de gobierno, e incluso entre las mismas personalidades 
de los personajes latinos e indígenas. González Acosta llama la atención sobre el 
personaje de Xicoténcatl el Viejo, que se expresa “con el mismo acento razonador de un 
humanista ilustrado quien busca encauzar el mundo –tópico del siglo XVIII- y tiene 
también fuentes clásicas sólidas y evidentes; defensor de la república contra las 
conjuraciones, su modelo es, de manera clara, el de Cicerón en las Catilinarias […]” 
(1997: 85). Este mismo investigador repara además en la forma en que Marina se dirige 
a Ordaz: “lo llama “Catón ridículo”, lenguaje difícilmente sustentable para una india de 
Tabasco que había aprendido el castellano apenas el día antes, por decirlo así” (1997: 
88-89). También Pulido Herráez observa estas tendencias en los personajes: 
El senador Jicoténcal el Viejo se comporta como un Catón en el 
Senado romano, y sus discursos así como sus reflexiones son más 
propios de un filósofo ilustrado que de un tlaxcalteca. Y en efecto, la 
propia narración tiende a lo ensayístico más que a lo novelesco, en 
especial en el primer libro. En otro momento de la obra se nos dice 
que Jicoténcal el Joven se propone, cual nuevo Bruto, derrotar al 
tirano (2011: 62). 
El objetivo al que responden estas referencias tan directas es claro para ambos 
investigadores. Para González Acosta, tampoco resulta extraño “el paralelo establecido 
por el autor entre la conquista mexicana y las invasiones del Imperio Romano por los 
bárbaros, pues su función como historiador es relacionar los hechos y ver sus causas 
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[…]” (1997: 80). En opinión de Pulido Herráez, “Todas estas comparaciones entre la 
sociedad tlaxcalteca y la romana tienen por objetivo prestigiar la civilización 
prehispánica” (2011: 62-63). Esta insistencia en el modelo latino, como señala este 
mismo autor, se vincula también con los principios de la Ilustración, ya presentes en las 
crónicas del siglo XVI y especialmente en Sahagún: 
[…] Jicoténcal propone valores que son de origen ilustrado y racional. 
Todas las referencias al funcionamiento del Senado de Tlaxcala, los 
discursos que emite Jicoténcal el Viejo al referirse a la patria, son 
ilustrados. Al mismo tiempo se introducen elementos que suponen un 
parentesco entre la organización republicana de los tlaxcaltecas y la 
del Imperio Romano. Esta reivindicación de la tradición latina implica 
de nuevo un enraizamiento en las ideas ilustradas (2011: 59). 
Forero Quintero observa en el prólogo a la novela la posible identificación entre los 
valores tlaxcaltecas y los de la Revolución francesa: 
[…] si Scott propone una concepción de la historia inglesa bajo la 
égida de movimientos sociales modernos con una ideología 
determinada, el autor de Xicotencatl lo hace por el camino de la 
historia mexicana ilustrada con los principios de la Revolución 
francesa. En los primeros años de la república, la primera novela 
histórica tiene así relación con la idea racionalista de nación fundada 
sobre la libertad de los ciudadanos, su igualdad y fraternidad (2012: 
11).  
Efectivamente algunos de estos valores, como el de la igualdad, vinculado con la 
Revolución francesa, se manifiestan incluso en la propia arquitectura de la ciudad: “Las 
casas y demás edificios eran más sólidos que brillantes y por todas partes se dejaba ver 
la igualdad que formaba el espíritu público del país. Los castillos, los torreones y los 
palacios no contrastaban con las chozas de los pobres, insultando pública y 
escandalosamente su miseria” (91). Otro principio defendido de forma ferviente a lo 
largo de la novela es el de la libertad. En el libro sexto, el autor elabora una apasionada 
defensa de lo que esta palabra significa: 
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¡Hasta dónde ha llegado la degradación de la especie humana! Cuando 
se encarecen como heroicas y grandes hazañas la devastación en 
pueblos enteros; la agresión injusta de países pacíficos y remotos; la 
muerte y la desolación conducidas por un ambicioso y acompañadas 
de todos los crímenes y horrores de una soldadesca sin freno; cuando 
se veneran como hechos de la piedad más cristiana el haber levantado 
una cruz sobre los escombros de provincias enteras y sobre los 
cadáveres de millones de hombres, y el haber convertido a algunos 
naturales, arrastrados o por el miedo, o por la bajeza, o por el interés, 
¡se osa profanar así el nombre augusto de LIBERTAD! (229-230). 
Es cierto que el pueblo tlaxcalteca participa de los principios racionalistas ya 
reivindicados por Francia unos años antes. La aplicación de una forma de gobierno 
republicana supeditada a los valores morales defendidos por la Revolución francesa 
concede a los tlaxcaltecas un desarrollo político y social inestimable, que el autor de 
Xicotencatl no duda en exaltar. González Acosta advierte incluso un paralelismo entre 
el personaje de Teutila y Carlota Corday: “La figura de la heroína revolucionaria 
francesa, es presumiblemente la inspiración para el final de Teutila” (1997: 103). Es 
posible en cuanto que el escritor compendia en la indígena los mismos valores 
republicanos atribuibles a la francesa, y ambas comparten como objetivo el tiranicidio, 
aunque con distinto resultado (si bien ambas mueren, sólo una alcanza su objetivo). 
Los discursos se construyen teniendo en cuenta referentes intelectuales e 
históricos reconocidos, y los personajes tlaxcaltecas se perfilan como representantes 
ideológicos y se ennoblecen mediante paralelismos de orígenes diversos. Dentro de esta 
línea que defiende la presencia de ideas ilustradas, varios investigadores han observado 
en los discursos presentes en la novela influencias de autores reconocidos, e incluso de 
obras concretas. Geoffrey Mitchell lleva a cabo una de las indagaciones más 
exhaustivas, y señala que “(…) no cabe duda de que los ensayos El discurso sobre las 
ciencias y las artes (1750) y El contrato social (1762) de Rousseau y el cuento 
didáctico satírico “L‟Ingénu” (1767) de Voltaire forman la base de la argumentación 
republicana y anticlerical de Jicoténcatl” (2012: 8). 
En cuanto a la caída de Tlaxcala, espacio utópico en el que estas ideas ilustradas 
habían florecido, hemos visto que son las discrepancias internas, engendradas a partir 
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del individualismo de algunos de los componentes del senado, las que posibilitan la 
conquista de Cortés. Es muy probable que esta interpretación que lleva a cabo el autor 
de la caída del imperio tlaxcalteca responda a ciertas inquietudes orientadas al presente 
del siglo XIX. En 1813, el general Morelos expresaba en el Congreso de Chilpancingo 
una inquietud general: 
¡Tiemblen los motores y atizadores de esta llama infernal, al 
contemplar los pueblos envueltos en las desgracias de una guerra civil, 
por haber fomentado sus caprichos! ¡Tiemblen al figurarse la espada 
entrada en el pecho de sus hermanos! ¡Tiemblen, en fin, al ver, aunque 
de lejos, a esos cruelísimos europeos, riéndose y celebrando con el 
regocijo de unos caribes, sus desdichas y desunión, como el mayor de 
sus triunfos! (De la Torre Villar, 1992: 248). 
Como ya se ha comentado, el momento en que Xicotencatl es escrita se corresponde con 
un periodo de inestabilidad política, en el que las diferentes propuestas de modelo de 
Estado confrontan a los recientemente emancipados mexicanos. Como ya hemos 
adelantado, el autor se sirve de las condiciones tlaxcaltecas al inicio de la novela de dos 
formas: en primer lugar, establece una proyección de lo que él considera la forma de 
gobierno ideal, de acuerdo a sus principios ideológicos; en segundo lugar, la desunión 
de los tlaxcaltecas y sus consecuencias le sirve como ejemplo histórico de las posibles 
repercusiones que podría ocasionar la división interna del país. Forero Quintero 
entiende además que esta explicación de la caída tlaxcalteca se relaciona con la creación 
de un mito unificador: 
Según el texto, más allá de la acción evangelizadora de los españoles, 
es la desunión de los indígenas lo que provoca la conquista de México 
en el siglo XVI y frente a eso es necesario ofrecer un mito unificador 
para el México del siglo XIX. Desde ese punto de vista, el autor 
realiza un parangón significativo entre la base religiosa de los Estados 
Unidos con la del México independiente, para proponer su mito: el de 
México como una nueva nación elegida (2012: 12).     
Esto nos conduce a otra teoría, la del destino manifiesto, ya utilizada por Estados 
Unidos para avalar su propia independencia y expansión, a finales del siglo XVIII.  
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4.2. DESTINO MANIFIESTO Y PROTESTANTISMO 
A lo largo de Xicotencatl se alude de forma constante a la idea de destino, 
particularmente para referirse a los acontecimientos de la conquista que habrían de 
ocurrir. El primer libro da comienzo de la siguiente manera: “Estaba escrita en el libro 
fatal del destino la caída del grande Imperio de Moteuhçoma, bajo cuyas ruinas debía 
sepultarse la república de Tlaxcala y otros gobiernos de una hermosa parte de la 
América” (89). El proceso encabezado por Cortés es entendido como un castigo 
inexorable, consecuencia esperable de los pecados tlaxcaltecas. Esta es una observación 
que el autor reitera a lo largo de la novela, y que según Forero Quintero responde a una 
finalidad muy concreta: 
[…] la nación mexicana debe poseer un destino que no puede ser 
desdeñado; para conocerlo es necesario remontarse al origen 
ideológico y aun doctrinal de su identidad indígena que dará las bases 
para su futuro. Una vez establecido ese punto de partida, se puede 
reflexionar sobre los medios necesarios para proteger esa identidad y 
fortalecer la unidad nacional (2012: 14). 
La idea de un destino compartido por todos los mexicanos como herederos de los 
antiguos tlaxcaltecas y representantes verdaderos de los principios cristianos reafirma la 
función de la novela como herramienta para despertar el sentimiento de identidad 
común, y propone un sentido trascendente del devenir histórico. La independencia, 
llegado el momento, se concibe como algo predestinado ya en las últimas páginas de 
Xicotencatl, desempeñando el protagonista, convertido en mártir y símbolo de la unidad 
nacional, el papel de profeta:    
La horrorosa muerte que me espera, los tormentos que sufro, van a 
despertar tu antiguo valor, y sin duda vosotros, ¡oh valientes 
tlaxcaltecas!, vengaréis la América, castigando a los monstruos que 
me martirizan. ¡Feliz yo mil veces si mi sacrificio os vuelve a vuestro 
antiguo heroísmo! ¿De qué modo pudiera mi vida seros más útil que 




Estaba escrito que México caería, pero también es pronosticado el hecho de que volverá 
a levantarse, de que los descendientes de los valientes tlaxcaltecas despertarán de su 
letargo y vengarán a América. En uno de sus discursos en el Congreso de Chilpancingo, 
en pleno conflicto independentista, el general Morelos recordaba ya la figura de 
Xicoténcatl que retomaría nuestro anónimo autor: 
¡Genios de Moctezuma, de Cacamatzin, de Cuauhtemotzin, de 
Xicotencatl y de Catzonzi, celebrad, como celebrasteis el momento en 
que fuiste acometidos por la pérfida espada de Alvarado, este dichoso 
instante en que vuestros hijos se han reunido para vengar vuestros 
desafueros y ultrajes, y librarse de las garras de la tiranía y fanatismo 
que los iba a absorber para siempre! Al 12 de agosto de 1521, sucedió 
el 14 de septiembre de 1813. En aquél, se apretaron las cadenas de 
nuestra servidumbre en México Tenoxtitlán; en este, se rompen para 
siempre en el venturoso pueblo de Chilpancingo (De la Torre Villar, 
1992: 249). 
Es una muestra de que el periodo exigía esa recuperación histórica que finalmente 
desarrollará la novela. En el espacio político de inicios del siglo XIX, el pasado, 
presente y futuro mexicanos quedan conectados en un estrecho vínculo en el que 
convergen las ideas de identidad y destino.  
El autor de Xicotencatl comparte la visión de que el derrumbe (tanto como el 
resurgir) del pueblo tlaxcalteca estaba escrito, y respondía a un plan superior, pero no 
entiende este plan como relacionado con la misión evangelizadora. Fray Bartolomé de 
Olmedo es consciente también de que, a pesar de la injusticia con la que se desarrolla su 
causa, esta está llegando a término. Afirma que “Dios ha escogido grandes pecadores 
para instrumentos de sus altos designios” (102-103), justificando los abusos de Cortés, y 
“en nosotros se ve palpablemente una providencia particular de Dios” (103).  
El escritor parte de la idea de la predestinación, pero en una crítica a la 
historiografía tradicional, explica los acontecimientos generados a partir de la llegada de 
los españoles como procesos necesarios relacionados con el gran proyecto de la nación 
mexicana. Dios no ayuda a los españoles a engrandecerse (el autor, de hecho, 
empequeñece las victorias españolas atribuyéndolas únicamente a la providencia), sino 
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a castigar los pecados tlaxcaltecas que los han desunido. Siendo los propios tlaxcaltecas 
los principales responsables de su caída, se pone en tela de juicio la creencia 
comúnmente aceptada de que fue el apoyo divino, la justicia de la causa evangelizadora, 
la que favoreció en primer lugar la misión de Cortés.  
En lo que respecta a este personaje, como nos dice Forero Quintero, “en el siglo 
XVI existía todo un discurso histórico de carácter providencialista a la luz del cual 
Hernán Cortés representaba un nuevo Mesías que llevaba la palabra del Evangelio a una 
Nueva Jerusalén que era la América Hispana” (2012: 26-27). En la novela la figura de 
Cortés se observa bajo una luz cuanto menos contraria a la proyectada por los discursos 
oficiales más reconocidos, como el de Solís (a pesar de que éste sea fuente importante 
de la obra). Sus méritos quedan reducidos al considerar el autor que la victoria de su 
empresa no se debió tanto a su propia habilidad como a los propios problemas intestinos 
de los tlaxcaltecas. En el libro sexto vemos cómo el escritor de Xicotencatl declara de 
forma directa su parecer acerca del trato, a su juicio adulador y parcial, que la historia 
ha dado al conquistador: 
En vano los historiadores intentan encubrir la negra infamia con que 
se cargó para siempre aquel insolente y astuto cuanto afortunado 
capitán; en vano el vértigo monárquico, que ha embrutecido por tantos 
tiempos a Europa, nos ha privado de los documentos históricos más 
preciosos sobre la república de Tlaxcala. El ojo perspicaz del filósofo 
sabe distinguir, entre el fango y basura que ensucian el papel de las 
historias, algunas chispas de verdad que no han podido apagar ni el 
fanatismo ni la servil adulación (221). 
Es un hecho, tal como señala Rosa María Grillo refiriéndose al enfrentamiento entre 
Xicoténcatl y Cortés, que la reinterpretación de los sucesos acaecidos no supone 
necesariamente un falseamiento de lo que realmente ocurrió, sino que puede entenderse 
como la participación de una nueva perspectiva en la construcción de la memoria 
histórica: 
En el gran enigma histórico de la Conquista de México, éste es un 
evento repetidamente recreado a lo largo de la historia literaria, con 
variantes interpretativas claramente dependientes del momento 
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histórico, de la procedencia e ideología del escritor, de la clave usada 
para interpretar y juzgar aquel momento fundacional de la historia 
mexicana y centroamericana: la época fúlgida del imperio español y 
su „exportación‟ a las Américas, o la oscura de la traición y el 
genocidio, según el punto de vista. Sin tergiversar la Historia oficial, 
sólo interpretándola y acompañándola con la historia familiar, se 
puede cambiar el discurso, es decir la evaluación de los 
acontecimientos (2004: 106). 
En este caso, el autor toma de la historiografía oficial los datos más objetivos, como los 
enfrentamientos armados, y también las causas principales de conflicto, resumiéndolas 
en una confrontación entre la libertad y la represión violenta. No obstante, desarrolla 
una hipótesis acerca de las razones que habrían de intervenir de forma definitoria en el 
resultado de los acontecimientos, revistiéndola con una apariencia de verdad 
trascendental. También adecua la personalidad de los personajes a sus propios fines, 
emprendiendo una operación de desmitificación de Hernán Cortés (acorde con toda la 
línea liberal mexicana del siglo XIX) y mitificación de Xicoténcatl. La nueva nación 
mexicana se une, confluyendo el amor a la patria representado por el joven tlaxcalteca 
con el rechazo a la opresión tiránica que encarna el conquistador. En realidad,  
El nombre Xicoténcatl representa a la vez dos personajes históricos de 
la conquista de México, padre e hijo, ambos generales de la república 
de Tlaxcala que han tomado parte importante en la constitución de la 
idea de nación mexicana, pues son un ejemplo de oposición al proceso 
de colonización, en principio de España durante la Conquista, y luego 
a cualquier tipo de colonización extranjera (Forero Quintero, 2012: 
32). 
Dado que, como ya se ha señalado, la integridad de la recién fundada nación mexicana 
se encontraba en peligro no sólo por sus propios desordenes internos, sino también por 
la posible amenaza que supondría el afán expansionista estadounidense, Xicoténcatl se 
convierte, para Forero Quintero en “símbolo de autonomía frente a la España imperial 
del siglo XVI, luego, al momento de la independencia, en el siglo XIX, también frente a 
Estados Unidos, que comienza a ejercer una política expansionista” (2012: 75). 
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Bajo la misma máxima del destino manifiesto que los norteamericanos habían 
esgrimido para reivindicar su propia autonomía y expansión, definiéndose como 
representantes y portadores de la cristiandad, los mexicanos amparan la legitimidad de 
su autogobierno. Este principio, originado por los norteamericanos, adquiere matices 
diferenciadores muy significativos, como indica Quintero: 
Sobre tal tesis, existe una sustitución: si la idea religiosa del destino 
manifiesto de los Estados Unidos le dio la fuerza necesaria para 
desarrollar el régimen de tierras y su expansión territorial […], el 
nuevo mito de México elegido por Dios puede ofrecer desde ese 
momento la energía necesaria para detener el imperialismo 
norteamericano, que en su discurso rebasa su ser como nación. Como 
dice el autor de Xicotencatl, el espíritu republicano […] no es 
conquistador. Estados Unidos se ha separado del ideal, tanto como se 
distanciaron los españoles en su tiempo de la ley, ante todo por su 
ambición. El pueblo americano no es más el pueblo elegido y Dios ya 
ha escogido a otro (2012: 74). 
Para que el principio del destino manifiesto resulte efectivo, este destino no puede entrar 
en conflicto con los otros (sería una incoherencia); sólo un pueblo puede ser el escogido 
por Dios. El autor de la novela, en el desarrollo de su tesis, comprende que atendiendo a 
los principios de la fe, tanto el expansionismo español como el norteamericano 
encuentran su razón de ser no en los principios religiosos sino en las ambiciones 
humanas, abarcando pecados como la avaricia y la ambición desmedida. Es un hecho 
que los desacredita como pueblo elegido. Las dificultades que atravesaba España a 
finales del siglo XVIII podían entenderse como un castigo, y favorecían esta lectura de 
los acontecimientos. Juan Pablo Viscardo, en su Carta a los españoles americanos 
(1792), afirma:  
[…] la miseria en que la España misma ha caído, prueba que aquellos 
hombres no han conocido jamás los verdaderos intereses de la nación, 
y que han procurado solamente cubrir con este pretexto sus 
procedimientos vergonzosos; y el suceso ha demostrado que nunca la 
injusticia produce frutos sólidos (Martínez Díaz, 1999: 175).  
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A partir de la teoría del destino manifiesto, la religiosidad ocupa un lugar primordial 
dentro de la reivindicación de la autodeterminación, enraizándose con la idea del 
determinismo histórico y las máximas ilustradas y racionalistas. López Alfonso señala: 
Desde el surgimiento de un sentido crítico promovido por los jesuitas 
expulsos, pasando por la bélica actividad de los curas Hidalgo y 
Morelos, hasta la generalizada declaración como religión oficial en los 
nuevos estados, a veces con la expresa prohibición de cualquier otra, 
la presencia del catolicismo resultaba tan abrumadora como 
incuestionable la vigencia rectora de los principios ilustrados en el 
proceso emancipador (2004: 123). 
Siguiendo la propuesta de Forero Quintero, podemos vincular la concepción religiosa en 
que el autor de Xicotencatl respalda su tesis con el protestantismo anglosajón, la teoría 
mecanicista de John Locke y el calvinismo, relacionados los tres con las nociones de 
destino y unidad nacional. Forero resume el punto de unión en que “el hombre debía 
actuar de acuerdo a sus palabras” (2012: 56). Esta máxima desde luego no era respetada 
por los españoles en el desarrollo de su misión evangelizadora, y es algo que el escritor 
de esta novela no duda en resaltar. Diego de Ordaz, aun siendo español, es consciente de 
esta contradicción: 
Los ejemplos enseñan mucho, principalmente los que propenden a la 
licencia, y por lo mismo debe ser tan circunspecto el que esté en 
situación de darlos. […] buen modo por cierto de predicar la religión 
del Cordero Inmaculado valiéndose para esto del hierro y del fuego, 
de la intriga y de la mentira, del estupro y del robo, y sin más 
consejero que la insaciable y frenética ambición de mando y de 
riquezas. Respecto al rey, a quien se dice que servimos, seamos 
francos, padre. Usted sabe que los primeros hombres que 
acompañaron a Colón eran unos forajidos, que no conocían más rey ni 
más Dios que su codicia (100-101).  
También Xicoténcatl el viejo, durante una conversación con fray Bartolomé, subraya la 
importancia de predicar con el ejemplo, y defiende la idea de que, si realmente los 
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españoles fueran consecuentes con sus creencias, no necesitarían usar una violencia que 
se contradice con sus principios cristianos: 
Predica la práctica de esas reglas de tu religión entre los tuyos: 
exhórtalos a llenar esos deberes divinos, y si por dicha llegases a 
conseguir que oigan tu voz, y nosotros vemos en ellos unos ejemplos 
de virtud, unos hombres justos, moderados y señores de sus pasiones, 
arrojad vuestras máquinas de guerra como inútiles, pues todos os 
mirarán como unos dioses (181). 
La incoherencia entre las palabras y los actos de las potencias imperialistas son las que 
desacreditan a españoles y norteamericanos como pueblos elegidos, designados por 
Dios según el principio del destino manifiesto. La nación mexicana reivindica su 
destino, y el devenir de los acontecimientos no hace más que evidenciar lo justo de su 
causa y el apoyo divino del que participa. El general Morelos, ya en 1813, lo expresa 
así:   
Gracias a Dios que el torrente de indignación que ha corrido por el 
corazón de los americanos les ha arrebatado impetuosamente, y todos 
han volado a defender sus derechos, librándose en las manos de una 
providencia bienhechora, que da y quita, erige y destruye los imperios, 
según sus designios. Este pueblo oprimido, semejante con mucho al de 
Israel, trabajado por Faraón, cansado de sufrir, elevó sus manos al 
cielo, hizo oír sus clamores ante el solio del Eterno, y compadecido 
éste de sus desgracias, abrió su boca y decretó, en presencia de los 
serafines, que el Anáhuac fuese libre (De la Torre Villar, 1992: 246). 
 En definitiva, los argumentos presentes en los discursos tlaxcaltecas encuentran sus 
referentes en distintas personalidades, desde ilustres romanos hasta intelectualidades 
dieciochescas. En sus diálogos existen connotaciones evidentes, que se muestran no 
sólo mediante referencias directas a personajes históricos (como “Bruto” o “Catón”), 
sino también en la forma en que se articulan sus argumentaciones, e incluso en el 
lenguaje mismo; “nociones como república, gobierno popular, nación, legalidad, patria 
o patriotismo hacían parte del vocabulario revolucionario de los intelectuales 
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norteamericanos, pero, más aún, por fuera de la inspiración laica de Francia, respondían 
a la teoría de la predestinación nacional” (Forero Quintero, 2012: 11-12). 
Resulta evidente que la prioridad del escritor no es la verosimilitud de los 
diálogos, sino el desarrollo de una tesis relacionada con sus propias inquietudes 
intelectuales. La recreación le permite la proyección de su propia ideología en la forma 
de gobierno tlaxcalteca (que constituiría la utopía política a la que el autor aspira en su 
contemporaneidad), y la reinterpretación de la historia como herramienta de 
legitimación de la independencia. Para desarrollar esta última tarea, se valdrá de 
premisas reconocidas por otros procesos de insurrección, como la independencia de 






















A lo largo de este escrito hemos pretendido exponer las relaciones entre el pasado 
recreado en Xicotencatl y el momento de su escritura, procurando demostrar que el 
surgimiento del género en América responde no sólo a una continuación del modelo 
europeo, sino también, incluso en mayor medida, a una necesidad del presente 
decimonónico mexicano. 
En el momento de incertidumbre posterior a la consecución de la independencia, 
la novela proyecta tanto el modelo político ideal ambicionado por el autor, como los 
posibles obstáculos para su realización. Al tiempo que advierte sobre los peligros que 
las discordias internas pueden constituir, la novela procura establecer un vínculo que 
sirva de unión para todos los mexicanos, conformando un pasado mítico y una identidad 
nacional.  
La relectura de la historia por parte de los que fueron sus víctimas los convierte 
ahora en vengadores.  Xicotencatl, a través de sus líneas, dibuja la trayectoria que ha de 
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